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.xicanos tuvieron los franceses para invadirnos en i838 en Veracruz. 
Menguadas horas fueron aquellas en que celebramos tratados con las 
potencias europeas, que han sido otras tantas cadenas ne nps hfm~s 
echado, sin reflexionar que la dominacion por el comercio es mas do­
ra que la dominacion civil. Este hl\ sido el pacto del cordero con el 
leon, del pequeño con el grande, y del débil con el poderoso. El pais 
cuyo pavimento es de plata oro, no necesita buscar ·para su subsis­
tencia política á Jas naciones estrañas, porque metales tan preciosos 
naturalmente nos las traerían conservando nuestra libertad é inde­
pendencia. En los pueblos niños en la política, como el nuestro, do­
minan ciertas ideas que deben mirarse como manias provenidas de la 
mesperiencia de mundo. Por manía J)idíó Israel un rey, y por ma­
nía buscamos esas relaciones deslumbradoras que hoy nos cuestan 
harto caro. Confesemos esta verdad, aunque sea derramando lAgri­
mas inútiles y tardías, y digamos que solo el Dr . . Fr-an~ia del Para­
guay conoció á fondo los intereses de su nacion. A merced de supo­
lítica conservó su moralidad, sus tesoros y su independencia que no­
sotros hemos perdido y nunca recobraremos. Todo lo poseeríamos 
hoy con honor, limitándonos á un comercio de compra y venta, á Ün 
toma y á un dame, y recibe su precio en oro ó plata, ó en cambio de 
articuJos de nuestro suelo. ¿Quiéres penetrar en nuestro territorio! 
Pues sujétate de todo punto á nuestras leyes; jamás recuerdes las de 
tu país.... . Ya no hay pirineos, dijo Felipe V al pisar el suelo espa­
ñol, y bien así como el esclavo que al pisar nuestras playas deja de 
serlo, el frances ó ingles que arribe á nuestros puertos deje de ser­
lo y pase á nivelarse en wdo con los mexicanos. Estas son verdadei 
que el filosofismo del dia :reprueba; pero verdades que dan un resuJ­
tado seguro y favorable. A vista de esto, y de que existe una nacioll' 
con quien contratamos que declara la guerra á otra, y que con ella' 
le lleva la desolacion y la muerte, sin mas causa que porque no quieJ 
re comprarle un veneno que la mata, ¿qué podremos esperar? ¡Ah~ 
Esto confunde, nos hace mirar un triste porvenir, y me hace poner 
término á esta carta por no aumentar mí atliccion.-A Dios. 

CARTA 111. 

REVOLUCION DE NUEVO-.MÉXICO OCURRIDA EN 9 DE AGOSTO 
DE 1837. 

México 6 de febrero de t 841. 

Mi querido amigo.-En la sesion del 11 de setiembre se dió cuenta 
á las cámaras con un parte oficial del comandante de Chihuahua de 
una sublevacion muy sangrienta ocur,rida en Nuevo-México, en la 
qu~ habían perecido el comandante militar, coronel D. Alvino Perez, 
la Junta dep~tamental, el juez del distrito, y ofyas personas princi­
pales. Amphfi.~onse estas malas nuevas por Jas declaraciones que 
en el Paso del Norte tomó D. Cayetano Justiniani, comandánte de 
aquel punto, á varios vecinos de aquella vilJa que se le presentaron 
llegados del Nuevo-México, y que por oidas ó de vista presenciaron 
aquella catástrofe. Súpose, pues, por ellos que los sublevados se 
reunieron en la villa de Santa Cruz de la Cañada. Que habiendo 
~do á batirlos el ~mandante Perez con mas de cien hombres y un 
canon, apénas se avistó con los enemigos, cuando haciéndole traicion 
s?s mismos soldados se pasaron á los sublevados y le cargaron ré­
c1amente hasta obligarlo á tomar la fuga con veinticinco hombres, y 
1~ alcanz:iron en la mesa de Santo Domingo, donde lo mataron, ven­
~endo bien cara su vida, pues á pesar de estar desarmado <le sus 
pistolas Y sable, se defendió bizarramente con un puñal· le cortaron 
la cabeza Y la llevaron y tiraron en Ja plaza principal. Que habién­
dole succedido en el mando D. José Jfaría Ronquillo, babia salido 
con _b~ndera blanca á encontrar á Jos facciosos y á ofrecerles sus 
11ervic10s. He aquí lo único que por entónces se supo de aquella re~ 
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volucion. En 12 de octubre por una carla de Nuevo-México se ase. 
guró que aquel deparlamenlo habia entrado en el ói'den. .~ue la cau­
sa de la revolucion la babia dado la entrada de una ~rcio1n df car­
ros del Norte-América que trajeron muchas mercaderías, cuyos de­
rechos no querian pagar los anglo-americanos, y tratando de estre­
charlos á Ja exhibicion el gobernador, le suscitaron el alzamiento.* 

Hasta el ao de noviembre no se pusieron los hechos en claro pcr 
el parte oficial que dirigió al gobierno D. Afanuel Armijo, gefe ~ue 
la posteridad verá como un Genio bienhechor de los nuev_o-mexica­
nos. Este se pronunció por el órden en el pueblo de Tome, Y á mer­
ced de su prudencia y valor logró sufocar una rebelion que pasart 
en la historia por la mas bát•bara y desastrosa. 

Luego que sé presentó en Santa Fé, halló que la compañia pe~ma­
nente se había reunido con el vecindario para atacar á los facciosos 
que se niantenian acantonados, y fué reconocido por comandante et 
gefe de aquella corta fuerza, que le dió el título de coronel. Dedi­
cóse luego á disciplinarla, á componer la artillería y proverse de 

. parque. Entretanto, los facciosos en número de tres mil hombm 
ventajosamente situados se aprestaban á batirlo; mas entró en comu­
nicacion con su gefe, que lo era D. José Gonzalez, y demas oficialeí 
<lel canton, logrando ·con prudencia que se comriniesen en recon~ 
la autoridM del gobierno, disolverse ·y sujetarse á sus órdenes, dáa-j 
l(]_ole el doble carácter de gefe militar y político; entregándole ad 
mas los cabecillas de la asónada. be este modo terminó por en'tó'IW 
.el levantamiento, y eviló la pérdida total del pais, pues los facci 
estaban decididos á aliarse con las naéiones bárbaras limítrofes 
,destruirlo todo, prefiriendo -vivir la vida errante de los saivages. 

Desconfió, y con raton, krmijo de la sinceridad y duracion de a~ 
1tonveJiio; mas pata ase_gurarlá-pidió con eficacia auxilio de armas 
la comandancia general de Chihuahua; siendo tal su moderacion, q1t¡ 
-en su parte al gobierno confiesa que-el autor del proyecto de la re-' 
duccion fué el cura de Tomé, D. Francisco Ignacio Madatriaya, ti 
quien salió.la primera yoz de órden, cual)do nadie osaba, y aun pi: 
.recia temeridad siquiera imaginarlo. t El tiempo hízo ver que Af. 
mijo no -se babia engañado en sus éonjeturas, pues los enemigos 
la paz tornaron á sus ideas revolucionarias, alarmaron lá. la ma 
parte de los hab1tantes de Santa Fé y pueblos do indios, form~ 
un nuevo camparoenlo·en la villa, aumentando éliariamente sus fd. 

~ Los sucesos posleriores que referiremos en su logar comprobaron esta relaclon, ~ 
~os anglo-americanos Jlcgaron :i emprender la conquista de Nucvo-Mépco mandantlo • 
formal espedicion, toda la cual quedó prisionera del gobierno. 

t ·S"on sus palabras. Este parle es de t I de octubre. 
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zas, con las que cada día se mostraban mas insolentes y bravos. Fué 
ya por tantQ preciso que se decidiera á batirlos-, só pe11á de correr 
ll.Q"II iz.Y¡-Je qtle su desgraciado antecesor 'Y demás infortttnados 
compañeros. El comandante Ju,tiniani del Paso del Norte, que des­
de el pmtcipio había mostrado la: energla y pericia de un hAbtl guer­
rero, Sf! le presentó con una seccion de doscientos noventa y seis 
hombres cediéndole el marido, aunque era oficial veterano y Armíjo 
un paisano. Reunidas an1bas Coerzas en número de quinientos · o­
chenta y dos hombres, marcharon sobre mas de mil trescienfos al 
puerto de Pojoaque, distante siete leguas de Santa Fé. Bállábanse 
situados ventajosamente los facciosos en las alturas y escabtosidades 
que dombi~bán A Amujo, haciendo por ésfo acruet puntó ditlcil, y 
Mncho mar por la nieve- de que estdba cubierto. P'revaíidos de estas 
ventajas comen7Jll'Olr los enemigos á hacer faegb át abrigo de oh pa~ 
rapeto, y tratarori de flanquear nuestras fuerzas por los cosfudos en 
gropo&conslderables; mu Jilstinittni desplegó en batalla el eS'éuadron 
de- Veracnu:,. r obnndo la demas' tuerza en piquete y guerrillas, 
puso al eaermgo en fuga, y mices de un cuartó de hora tué tomado 
aquel punro. Una corta fuet"La siguió el alcance; mas díó con una 
eJl'thógcada parapetada y Situada en terretto -ventajoso, donde s@ em­
peñó-segunda acclon en qúe ntuHeron cuatro dragones de Veracruz 
1 algunos fueron heridos; mas los facciosos íueron desalojados de 
aquel punto. En fa prltnera acci9n murió Antonio rigíl, comandan­
te de lor enemigos: de estos se hicieron ocho prisioneros y veinte que­
~00' muertos~ sin ee1ntar los heridos de gra·vedad. :tuego entró At­
mi,o sin oposicionenla villa de la'Cañada, con lo que quedó redu'éicfo 
aquel departamento. Tan brillante'y decisiva accion se dió et ~ de' 
en~ de< 1'838', día en que se esperimentó tJ'o ftio croelmmo. Ét 
gob1~0 supremo remuneró tan importantes ser~icios confhiendo ~ 
Armqo el grado de coronel de ejército y el' empleo de gotiernador. 
¡Cosa a~trable1, que en taler conflictos' y cfrcunstanci'as por lb. e-o­
muo, aparece-un hombre obscuro que restabitee et im~io de tu 
leyes! ¡Tal es el órden de· Ja Provf dencíaf 

Et Nuevo-llé'lico está habltitdo de gente líellcosa, rob'ust.a y' bien 
dispuesta para tolenr las fatigas de la catnpllfia. No es esta la pri­
men revolucion ocurrida en aquel•pais. Bllbola eh el atto •e 168d 
gobernando el grande amlmpo D. Fr. Paya lff'l'i<J.u~de Riffl'a, el cúal 
aprestó la primera'tropa que· mandó A lil'pacificacfon, y aun él mis­
lbo en persona ruió A las inmediaciones de México A verla salir 
porque bajo el hM>ito de religioso adornado de grandes virtudes ~ 
8C1l~a alli el alma de un esfonado capitan. Concluyó aquelfa1es­
pedlcion su succesor el conde de la Laguna; mas sin elftbargo qtied.ó 
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perdida para España una gran parte de lo que hoy ocupan diversas 
tribus de indios bárbaros: pérdida debida á los grandes excesos que 
cometieron los conquistadores; y por los que murie~on ~~u~os fr!ll~ 
ciscanos que habían conquistado aquel vasto temtofío. hoy est,;. 
muy espuesto á perderse por las miras ambiciosas de los norte­
americanos, que suscitan estas revoluciones para agregar esta nueva 
estrella al pabellon de Washington, engañando á aquel pueblo con 
alegres teorías de libertad é independencia, que jamas ha sido _ma, 
libreé independiente que hoy. Pa&ará otro tanto con las Califor-

, nias de cuyo regreso al órden voy á hablar. • 
E~ el Diario de 22 de setiembre se nos anunció esta nueva, que yo 

leí con tanto mayor gusto, cuanto que la babia vaticinado al co?gre~ 
por medio de los frailes misioneros que existían alli, Y cuyo miluJo 
directo sobre los pueblos tengo bien esperimentado. 

El 15 de dicho mes llegaron á Acapulco como comisionados de ~ 
Alta California D. Andrés Castillero y D. Nicolás Estrada, avisan4~ 
que allí se habían jurado las bases constitucionales sancionadas en, 
diciembre de 1836. En el oficio que Castillero dirigió ál gobierno le 
dice: ,:Que no babia quedado ni un solo lugar, por pequ~ño que fue. 
se, en que no se hubiesen jurado dichas leyes cop fé. Un fraile _an-­
daluz, domínico, fué el agente principal de esta contrarevoluc10~ 
en la que no tuvo poca parte D. Cárlos Carrillo, diputado queba 
sido al congreso en la legislatura de 1832, y á quien se le babi! no~ 
brado gefe político. El gobierno sin e~argo nece~ita ~roveer aq 
país de ~ayor n~ero de frailes1 que cas1 están e:x:µngu1éndose, pe 
acompañándolos con quinientos veteranos. Hoy e_slá en m~ch~ 
ra aquel departamento el primer obispo D. Fr. Franc1Sco Gama Diego, 
4.ue como fraile y misionero de Zacateeas, que allí ha ~ido ':°uchot¡; 
años, arreglara muy bien aquella dióc~sis. * Estas medidas son ne,¡ 
cesarísimas porque el gobierno debe mirar aquel departamento CO:i: 
mo punto de escala para el co1?ercio de la As~,. sin olvi(larse de 118' 

l. , los rusos, anglo-americanos é mgleses lo cod1c1an, Y_ lo poseerán ♦ 
f' despecho suyo si se le continúa mirando con desprecio. , ~ 

Los españoles residentes en nue1tra·república cel:ebraron en E:5 
días los triunfos del general Espartero; pero esta ~atural celebrul'4i 
se propasó de lo que dicta la política y el buen ~enüdo~ pues en T::!I 
pico juraron la constitucion de España, como !1 estuv1er_an en la 
nínsula. Nuestro ministerio negligente no cmdó de castigar este~ 
ceso, y a~ )la tolerado que se publique la relacion de ~es func~ 

• Esto se escribia ántes que. el general santa•Anua se 1ubiese apoderado del fondo pll\ 
doso de california. 

\ 
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nes por )a Hesperia, COQIO si se hubieran ejecutado en Turquía. ¡Qué 
indolencia! 

.__,_ • ..JEVOLUCION SUFOCAD~ EN PUEBLA. 

ia noticia de este suceso se insertó en el Diario del' gobierno de 
9 de ·octubre de 1837. El gobernador y comandante Codallos, dice:. 
,,Que á las diez y media de la noche en que debió estallar, se le dió 
aviso, asegurándole que estaba capitaneada por el teniente coi:onel 
D. losé de Iesus Gonzalez que se hallaba de incógnito en aquella ciu­
dad, y un tal Fi:,t, complicado en el horrendo asesinato que se ejecu­
tó en la persona del cónsul de Suiza y cuyos co-reos habian ya su­
frido la pena de muerte en México. La Providencia (afiad e) puso en 
mis manos á Gonzalez, quien me informó de que Fi:,t era el gefe prp­
cipal, y tenia en su poder los _planes ref~rentes que en efecto se le en­
contraron al tiempo de su aprension, la cual se logró al momento á 
las inmediaciones al cuartel de Matamoros, donde se hallaba en re­
laciones con un cabo del mismo, y en espera de la señal convenida. 

Entre los conjurados se encuentran dos cabos de dicho cuerpo, y 
un sargento del activo, los cuales debian proporcionar la parte _de 
la tropa en que babia de apoyarse el levantamiento. A todos se le¡¡ 
ha aprendido, 'y se les j_uzgará de una manera que su pronto castigo . 
sea la consecuencia mas inmediata de su crimen. 

En la secuela del juicio aparecerán tal vez otras ramificaciones que 
haya tenido un proyecto, cuya base principal era retrogradar las 
cosas al aciago año ,de i833, y en que se propone el atroz principio 
de degollar y exterminará cuantos resistiesen tal intento.'' 

El ejemplar castigo ·que demandába hecho tan atroz lo impidió 
el presidente Bustamante con su acostumbrada y peor entendida 
lenidad, y aun libró órdenes suspensivas al efecto: solo fué ejecu­
tado Fi:.t por el asesinato del cónsul suizo, y eso por temor de que 
su gobierno reclamase una impunidad mas escandalosa que el mis­
mo crimen. El Sr. Bustamante, desde su vuelta de Europa, padeció 
indigestion en sus ideas, mostrAndose muy benigno y haciéndo es­
crúpulo de castigar á los culpables, teniendo por una niñería des­
obedecer los decretos del supremo poder conservador, y poniéndolo 
en ridículo cuando debiera ser el primero que los acatase, como des­
pues tendremos ocasion de demostrarlo. 

1 

SUBLEVACION DE SONORA POR EL GENERAL trRREA. 

En 21 de octubre (1837) se tuvo en México la noticia de esta su­
bl~vacion, que no nos cojió d~ nue'Vas, pues veinte días ántes ya se 
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babia anunciado como cosa hecha. AcJmiró, y justamente, que Bus. 
tamante dejara ir á este gefe á servir aquella comandancia, habiéa­
dosele advertido por varias persona, que llevaba es~ in~p~~o~~ 
aseguró que babia recibido no poco gozo con semeJafil'e noticia, ce­
lebrAndola con unas cajitas de música. que trajo de Francia Y l las 
<Jue dió cuerda col) su mano ya que no podia mandar hacer salva 
con la l!rlilleria., Hizose creible este hecho por la grande amista( 
que llevaba con Urrea, en cuya-casa estaba de visita hasta pasad• 
muchas horas de la noche ántes de qu.e se marchase, y porque esle 
babia sido el encargadQ cJ_e proclamai;lo dictador la noche del 14 • 
abril de 1837, por h~ber socorrido á l¡i. esposa de Urrea, y mas que 
todo por no haberlo dado de baja d~ su emple!>, y separádolo de~ 
prolongada lista de general~ q"e plílga nuestra repú~)jca, y gravi'­
sobre nµeslro erario inútilme~te. La eleccion. qµe por entónces ~ 
babia he.cho do miqislros, no ha,bia desagr.adado al púl>lico. Es~ 
rábase que el de hacienda la mejorase; mas e.n breve se concitó i., 
odiosidad, porque probiliió (Jlm fuesen pagados los empleados 3 
de ti~mpo~ atrás vivían á diente, providenc~ que hiw estensiva aut 
á las oficio~ recaudadoras y aun á los guarda, del resguardo, espe. 
niéndolos á que permiUesen la introduc(lion de contrabandos. P~ 
otra parte, este mjnistro, aunque honrado, tenia modales ásperos, J; 
se mostraba duro é inflexible aun con el mismo presidente cua~ 
ped,ia algun dinero de los caiclos. de sus sueldos. Decia que era im-i 
posible marchar adelao.te porque el gasto excedia al re~ibo, y ~ 
falta la atribuia á la nueva constil~ion, idea que acabó de fqrli 
la que sobre la misma tenia for1113,da Bustamante, ó dígase mejor, 
la hab~ hecho tener-los facciosos que ya con descaro se propusierOJ 
restablecer la federacion. Finalmente, el ministro mortificó mucht¡; 
á los directQres del banco de amortizacion, po,niéndolos á p,unlo ~ 
renuncia, sus empleos, que, servían con esmero y desinterés. T~ 
Cl!lo se sabia en el público, y los anarquistas se ~ai.an a~oveckai 
para introducir el desórd\ln, Esparció$e el 10 de oolubra LI voz tlí1 
que se iba á cambiar tod@ el mirusterio: (Jlle G-Omez Pedraza entrltl, 
ria en el de guerra, Alaman en el de hacienda, y Bocanegra ea~ 
de relaciones: q1,1e el general Cor~ aspiraba á la presidencia,-~ 
que babia un partido n~eroso que pretendia viniese un prlncil!IP 
de la casa de Borbon; noticias que produjeron una alarma geQ◄ 
Aunque exageradas, tenian un fundamento de verdad, como por lt 
comun lo tienen las mentiras. Veiase al presidente tene,: ftecuen3 
sesiones con Gomez Pedraza, y que de noche se veian en cierta 
sa particular. Corlazar en Guanajuato ob.-aba á lo sultán, pues 
babia querido extinguir la. milicia cMca-, ni minorar los ayu.et 

mieatos de su domarcacion, y entendía por si mismo en la recau­
d~ y distribucion de la hacienda. Con tales predisposiciones y 
el~ntos, 001Denzaron A pulular 1811 asonadas; hubo una en IxUabua­
GtftbJíite se apagó: los agiotistas ttnian so parte activa en 
la conflagracion, porque el honrado ministro Lebrlja no quería cele­
brar contratos usurarios con ellos que consumasen nuestra ruina. La 
irresolooion, defecto capital de Bustamante, y el mostrarse dispues­
to á oir los consejos de la ge»te perversa, despechó A su ministerio, 
y asl es que el día 14 de octubre se quedó solo. Esta erll una silua­
cion tristisima. El haberse. hecho la renuncia simultáneamente y 
en un solo dia, hizo sospechar que se ocultaba algun miste1io de ini­
quidad, cuyo velo bien presto se rasgó: descubrióie que Btl$tamante 
p1·otegit1, á fos j4Ccioso, y Jrataba tle restablfcer la federacion. Yo 
participé no poeo de la aflicclon comun que eausaba este descubri­
miento, y publiqué en la Lima de 20 de octubre núm. 41 tomo 6.0 un 
¡trticulo cuyo titulo es: Cambio de ministerio y reforma de la nueva 
cotutüucion, único tlfflnto del di«. En él probé hasta la evidencia, que 
"º podiamos esJ)Crar el remedio de donde nos babia venid.o el da:fio. 
Puedo liso~jearme

1
~e _qu~ conye.neí á muchot fascinados, pues leyeron 

en ~cas ~eas la llíit~ de la federaeion y sus estragos. Hiciéronse 
vanas edmones en otros periótlioos de este ameulo, y aunque los 
de la oposicion se amordazaron co11tra mi, callaron po'rque eran he .. 
chos probados; pero redobla.-on sus esfuenos y amanos para haoorle 
creer a Buslamante que era el hombre estraordinario que el cielo en 
su misericordia JIC)S babia enviado para hacernos felices. El prime­
ro qu_e pulsó este resorte cte adwacion foé el coronel Reyes Vera­
mendi, hombre A quien no faltan ctlalidadea recomendables y claro 
talento para esc:ribir, como lo acreditó el Voto nacional que redac­
taba. Dió, pues, a luz en M de octubre un folleto. ietittlladb: Atld 
van esas verdades, y tope m lo fJfte topare. En él excita ;\ Bostaman­
te A que eche abajo la oonstitucion de 1836 y se erija en árbitro só- , 

berano de la nacion, J se tome los bienes de manos muerta, .... He 
aqui el único y gran rec!U'80 de los reToluciowtrios, des~es de lfue 
todo se lo han tomado. .&,ta medida los. alllága tanto tomo á los. 
facciosos de Boma las leyes Agrarias: ll esto es t lo que llaniaba· des­
de la tribuna del cong~so, voz en cuello, el honl'adisimo diputado 
D. José Matias Quintana: peladefla y robadtra, y. pára darle masl 
energfa, a ta& nrecl$as palabras ponia ambas manosiniitartdo las gar­
ras .de gato. Concluye Reyes Veramendi proponiendo un plan re­
ducido á que se señale un plazo, el mas corto posible, para que los 
pueblos con absoluta libertad, sin interveBCion directa.ni indir~cta 
de la fuerza armada, ni de ninguna de las autoridades que con su 
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presencia intiinidarian ó coartarian la voluntad de lo_s ciudadanolj 
manifes~sen estos su opinion ~1? favor de la fornia de gobierno JMr 
que quisieran ser !egidos. ! declarar propiedad de l!H! .i~•~.s....~ 
nes de manos muertas: dqtar el clero y co;nseryar y sostener el 
to, miénlras el nuevo ~'ngreso acordase lo conveniente: á llamail! 
y convocar¡\ los mexicanos de conocida aptitud, aunque hayan p 
tenecido ó pertenezcan á cualquiera de los partidos que nos han~ 
vido: á remover basta el mas leve de los inconvenientes que a 
op~ngan al puntuaj. y estricto C'!Iinplimiento de las leyes vigentes, f 
hacer efectivo el imperio esclusivo de las mismas, sin la menor trarJSii 
gresion. 

He aquí el sánalotodo que nos presentó este periodista bajo el nonil 
bre de J. fü)que Rocha' y Challote. ¡Qué anagrama tan mono! ¡cu 
tas noches se desvelaria para inven~rlo, como D. Quijote para po 

' nombre á su, ¡¡aballo y á su dama! 
Saboreado con este escrito, á muy pocos días nos publicó otro 

igual calañi:t, intitulado: Tumba del -Sr. Bustama.nte, sip. mas n¡.oti 
(á lo que pareció) q11e por haberlo publicado el día de Finados, 
quiso, como dicen los niños mexicanos, regalarle su tumbita. "' Vu 
ve segunda vez á la carga, es decir, á que se sople el gobierno 1 
bienes eclesiásticos ... Quod erat de se desideroodunt, le da su pasa 
zalo blanda y cariñosamente sobre el levantamiento que, hlzo con 
el presidente Guerrero en Jalapa cuando io echó de la preside 
pero le sacude sendos pa_Ios á Santa-Anna como á enemigo dectara 
de los sa'nsculotes, de quienes se constituye apoderaao apud acta; y 
nalmente, le asegura á '.Bustamante, que si destruye la constítuc· 
de 1836 y se pesca lo_s bienes e.clesiásticos,_ bajará á la tumba, á 
que se acercarán la presente y futuras generaciones y la re'garán 
.flores, con ciprés y acacia, la humedecerán COJl sus lágrimas, y 
sé yo que otras monadas y. escarseos barán sobre sus huesos m 
dos y liro~dos, aunque yo me temo que la regarian con agua de 
leriaµa, y la ungirían ron aceite ele lombrices. Cuando todos can~ 
b~ y no pocos diputados eran de la misma opinion de este escri 
yo le sa!í al enc1,1entro y le mostré lo mucho que se. engañaba, 
en otro (olleto que intitulé: Allá van esas verdades y defensa de 
bienes eclfsiásticos, :que,tuvo no poca aceptacion, y enmudeció 
todo punto. Salió ll!ego otro de D. J . .M. T., Carta de un fllósof o 
bre la ocupacion de los bienes del clero mea;icano. Como no 
engalanarme como el grajo con plumas agenas, confieso que en di 

• r ' . Lo ué en erecto, porque creyendo estas tApecies Bustamante y llevándolas á caJio, 
mismo se abrió su sepulcro, 'y finó su gobierno sin gloria. 
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escrito solo puse algunas notas, y entiendo que es obra 1del sabio 
doctoral D. José Francisco Arroyo, canóniga. de la Santa Iglesia de. 
Gua ata·ara, obra maestra en que se han presentado las_réilexiones 

s . ec e han usado las mejores plumas de Europa en de-
fensa de tan justa causa. Desde entónce$ no se volvió á hablar pa­
labra en el asunto, porgue esta clase de escritóres carnee de aquel 
requisito que ex_ige Horacio para escribir, reducido á estas cortas ' 
palabras ..... Scribendi recte sapere, principium etjfons est. Dios me 
entienMy V. me entiende. 

Por renuncia de todos los ministros fueron nombrados, para guer­
ra D. Ignacio Mora: para relaciones interk>res el licenciado D. José 
Anto1iio Romero: - para hacienda el Sr. lle. D. José Maria JJocane-
9:ª· El nombramiento del Sr. Romero fué vituperado porque sa­
bian el pan 9ue amasaba desde que en Guadalajara puso en brida á 
los facc~osos é hizo volver la paz á aquel departamento. Sin em­
bargo de haber complacido el présidente á los de la oposicíon1 ellos 

. no quedaron contentos. Díjose que maquinaban su ruina y trataban, 
de asesinarlo cuando por la mañé!na cabalgaba; no 0sé que hay ·en 
esto de ver~ad, lo que sí aseguro es, que el dill 4 de noviembre tuvo 
una sesion con _Romero de tres horas, el cual le manifestó los pla­
no~ que se h~1an formado para destruirlo. Al oirlo se quedó pen­
sativo, y volVIendo como de un letargo, le dijo .... , ¡Ah! es tan cierto 
lo que V. me asegura, que véalo aquí comprobado: sacó una carla del • 
bolsillo, la leyó, y halló hasta la contraseña de la revolucion que se 
preparaba en Guanajuato, que era una M, pues con esta letra c1r 

men~a el apellido de la persona principalmente comprometida pa­
ra efectuar la revolucion. Dicha carta se dirigió por el correo á un 
hombre de igual nombre y apellido, el cual, horrorizado del pro­
yecto, la presentó al gobierno por mano do un magistrado de Méxi-
co .... Pero lo que mas admiró fué que en el plan estaba acordad 
que entrase de ministro uno de los que acababan de ser nombrado; 
Y á qui~n Bustamante le dejó sin embargo en el puesto. ¿Fpé esl~ 
prudencia, ónecedad? V. lo calificará. ¿Y qué dirá v. si como des­
pues verá, á pesar de tanta lealtad, Romero no fué el ministro mas 
apreciado de ' Bustamante, y que se alegró de su separacion el dia 
que le presentó su renuncia? Siempre le habló la verdad y su n1r 
ble ~queza le desagradaba. ¡Qué cierto es que al que ~ejor sir­
ve siempre se le da peor pago! 

Subia por grados el fermento en estos días, mostrábanse muy cari-

-------------------~ 
• No se enUenda que el Sr. Romero de Potosi, porque es tan diverso el uno del otro, 

fllll6 an huevo lo es de una castaña. 

1 , 
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alegres los demagogos, y apurabau ~dos sus amaños para acabar • 
precipitar t Bustamante á que en un mOftlento de irrihrcion cambiqjl 
~l sistema, haciéndose dictador con su espada: e~.Ae-É3 
tas maniobras era' cierto general, conocido menos por su n 
que, por un apodo·ridículo: hizóse creer al bemUto- presidente 
el supremo-poder conservador babia acordatlo separarlo del 
por inepto (¡ojalá y esta mentira hubiese sido verdad, que habria abof1 
rado á la nacion de grandes males!) Con tal noticia, monta en cóle~ 
jura que primero lo harian trizas que separarlo de un mando que◄ 
tener bien aferrado, manda poner sobre las armas ta guarnicion di 
México, y á punto la artillería, se arma de punta en blanco, y, tentetl 
do uu lado porcioa de oficiales·tan crédulos como él, comienzat 
ltravear esperando que llegue la hora del combate, y de este modo~ 
sa en los salones de palacio una-buena parte de la noche. Por fo 
na nn buen hombre, sabiendo que babia- este bélico aparato, se a 
ea por curiosi'dad: á saber la causa, y el mismo presidente se la 
entónces le pregunta- quién babia excitado .tl 'COnservador para 
lliciese semejante-declaracion, pues D6 podia obrar sino excitado 
alguno de los otros supremos poderes só pena de nulidad: ¿dónde 
dispotle eso, preglmtó Bustamante .... ? En la segunda ley constitu 
nal, le responde..... Pues no la he leido, véamos la eonstituci 
Efectivamente, la leyó, volviósele el alma al cuerpo, se tranq 
mandó retirar la tropa, y se retiró á su cama á dormir como un 
pago. Hé aquí al presidente que decía que no podía .gobernar 
arregfo á una eonstitucion qtte n.o kabia leido. Este hecho pare 
increible; pero es certtsimo. Pasage tan quijotesco ocurrió la n 
del 5 de noviembre de 1837: ¡pobre república en qué manos te • . 
En, las de un hombre de bien, caballero é hidalgo como el que 
eempasivo y generoso, bravo en la campañ¡¡; pero sin disposici 
para gobemar en grande. 
1 Estos al}aratos de revolucion terminaron por entóncer COD' una 

presentacion que en la noche siguiente le dirigieron los•de la 
eion, snscPita por trescientas personas, siendo una buena parte de 
firmas supuestas, como lo acreditaron desmintiéndolas-en algunot 
riódioos. Destacaron, cuatro comisionados para que, la pusiem en 
nos del presldeote; y a,mque po, proala·prMidencla -a 
los á torce~ pita á la cárool como facciosos, los recibió cual si 
ran miembros de una corporacion legalmente constituida, y 
pasar la esposicion al consejo de gobierno, que hizo reunir es 
nariamente. m consejo la tuvo po, no pme,tada Ri t,ida, asi ~ 
objeto á que se dirigia, como porque·salvaba el tonducto del a 
miento por donde debia venir, segun el articulo 30, de la tercera 
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1:orutitucional, prévia calificacion de su utilidad y necesidad, pasándo­
la áfles á la junta departamental. Tales eran los pasos que daban 
~os, pretendiendo justificar su alzan,liento, diciendo 
'1fueñaliiañpooido y se le~ babia negado la audiencia, y apelaban al 
-derecho de insurreccion. Contaban por lo pronto para realizarla con 
trescientos ochenta fusiles, diez cajones de parque que tenían ocultó, 
y el auxilio de mil doscientos ochenta y un presos de la Acordada. 
Instruido de esto el gobierno dictó providencias, doblando las guar­
dias; pero ninguna para &-restar á los principales facciosos, que Je 
eran bien conocidos. La esposicion dicha se publicó despues por la 
imprenta de Cumplido en 26 d~ noviembre, en la que se leen las fir­
mas de algunos personages de la antigua aristocracia, que estaban tan 
impuestos de la constitucion de 36, y la habian medUado tanto como 

·el mismo Bustamante. Concluian pidiendo la convocacion de una 
aSUDblea que en el ~spacio de seis meses, solo se ocupase de revisar 
la constitucion, quedando entre tanto el presidente de depositario del 
supremo pode,r. Sea por un principio de imit.acion, ó por excitacion 
de la gran lógia de :&léxico, donde existia este foco de la turbulencia, 
dnieron de varios departamentos al gobierno excitaciones de la mis­
ma naturaleza; ni es posible creer otra cosa, porque la constitucion 
estaba recien establecida y no po4ía j ozgatse de la utilidad ó inutili­
dad de ella, sj.no con el transcurso del tiempo, necesitando para acre-

·ditarla de las varias ley.es orgánicas que deberían darse, y sin las que 
no podia marcbar, así como no puede caminar un carro sin ruedas. 
Confirmase este concepto, reflexionándose sobre las diversas y enérgi­
cas representaciones que recibió el gobierno, no solo de algunas jun­
tas departamentales, sino de las guarniciones de )iorelia, Puebla, Oa­
xaca y S. Luis Potosí, que poco ántes, al tiempo de jurar la constitu­
cion la ~ian encomiado hasta los cielos; señal <lierta gue lQ hacían 
impulsados J>Or un gefe &uperior militar que estaba en el gabinete) y 
que estaba marcado e,n la lista de los miembros de la oposiciQn. J;Ié 
a.qui lo que se oalificó _por hombres aturdidos y destituidos de lógica, 
por oozy clamor universal contra la consütucion. No tardaré mu­
cho en probar á V. que del seno mismo de la cámara de diputa­
dos salian órdenes á los departamentos, que erao obseqmadas por 
,1us COIJ)Ol'aciones respectivas, para que pidiesen reformas de la 
constitueion sobre algunos, artícul<>S que á unas parecian utilb;i­
mos, Y á otras muy perjudiC,iales;~est8$ cartas eran UI\QS botafuegos. 
¿Mas de qué no es capaz el espíritu de partido? El amor á la verdad 

' me hace confesar que á Bustamante desagradaron las represéntacio~ 
nes de las guarniciones, y dió órden para que no se repitiesen, la cual 
no se circuló por el ministerio ~orno debia; pero sabiendo su desagra-
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do el comandante de S. Luis Polo i, r ptesentó.,,. Que la e po ici 
de la guarniciou de su mando ...... se tt,riese por no hecha. Los za 
tecano no e quedaron en zaga, pue hicieron tambi a 
mándola su gobernador y tribunales de aquel departamento, por 
si bien canta el abad, no se queda alráS el monacillo· m e tos eÍJOo;! 
res son disculpable , porque quitada para ellos la federa ta, fué lo · 
moque herirles la cna cL 1 coraion. 

En 29 de noviembre se-publicó un papel intit.ula.do .... !femorial • 
justas quejas dirigidas al Exmo. r. Bustamante, á quieii se uplica lii 
Lea con. preferencia, detenida meditacioii y calma. ro la tuvo, á [é mil, 
pues dicen que echó sus ajos como los de Corella, no durmió en do Dti 
cbcs, ni en muchos días habló mas que de esto papel: decfale l!I'! 

dades amargas y se le daban consejos saludables, que i los hubial 
tomado con buen ánimo, otra seria su suerte la de la república. Talll 
bien á los de la opo icion les hizo sus cosquillas y procuraron im 
narlo con desvergüenzas; mas el público se penetró de la jusUcil 
exactitud de las reflexiones de aquel papel. A poc-0 apareció una 
volucioncilla por el Real del Monte, que la sofocó una partida de 
gones salida do Pachuca. En el gabinete eran frecuentes las · 
siones obre el giro que deberla dársele A esto negocios. El p 
denle cedía á la mayol'ía, que en parle le halagaba, y A'.que onlr 
cia el ministro Romero; estaba el ministerio dhidido y no com 
como debiera, y e te es uno de los mayores mal que pudieran 
gir A la nacion: sobre,ino otro, aunque de diversa e pecio, que por 
gravedad es preciso referir. 

, 

GRAN TERREMOTO E • MÉXICO. 

Sintióse a las doce en punto de la noche del día 22 de noviemb 
1837, y duró mas de cinco minutos, y fué de trepidacion. Causó 
chos estragos en los principales y mas fuerte edificios de esta clu 
comenzando por la Catedral, iglesias de la Encarnacion, S. 1 
Gracia, la Santísima Trinidad y otras; sintió e casi en toda la rep 
ca, e hicieron solemnes rogaciones. -

Poco Antes de que sobreviniese esta d gracia se habian se 
muchos temblores en Acapulco, que contados poruna persona v 
llegaron á quinientos veinte, que destruyeron parte de la pobl 
y obligaron A las gentes A trasladarse A los campos. Tambien ae 

• De ella dí Idea en un papel que im¡1riml con ol titulo de ,.Temblores en Mbkií. 
~ jmt3 110r qa~ se hacen rogacion ." 
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otó en aquellos días sobre el puerto un nubarron preñado de ra­

yos, y cada rayo que despedia era cguido de un temblor. En Gal­
ve on hubo una tormenta de mar que destruyó la e cuallrilla tejana, 

au.a e · a n todas. En seguida apareció la terrible peste de 
pe cado , y lo mismo sucedió en el Pacifico. El gobierno do Mé ·co 
tomó providencia para que en la vigilia d noche buena no se ven­
diese pe cado de Tampico que pudí ra haber e recogido de aquel epi­
derniado que babia en inmcn a copia en las playas de la costa; yo di­
rigí una oxcitacion al r. gobernador sobro esto: otros acontecimien­
tos dolorosos referiré A V. en la siguiente c.arta.-A Dios. 


